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S E G U N D A 
É P O C A 

El que perdona a los malos, 
perjudica a los buenos. 

Salomón. 

Una injusticia hecha a un soio i Bienaventurados los qne han 
hombre, es una amenaza para hambre y sed de justicia, porque 

- todos. Confucio • ellos serán hartos. Jesucrisl» 

QUIEN DA PRIMERO... 
Para más claridad hablaremos en 

griego, dice el adagio; e imilándole di
remos: para maj'or claridad hablare-
moa de aguas, de esas aguas que ha 
arramblado el cartetMsla «Tina», ha
ciéndose de paso aguas mayoi;es sobre 
el pueblo, que todo se lo consiente; sin 
duda porque ve en él, por sus inclina
ciones, el iJJlimo vestigio, la caricatura 
del poder feudal: un señor mico de 
horca y cuchillo. 

Como Pascual García no atiende las 
órdenes que dimanan de la Alcaldía, 
que le indica la necesidad de que rie
gue lo que no alcanza a regar la Fuen
te principal y los tenedores de ésta so-

,,licitan del alcalde el riego inmediato, o 
, en su defecto la incautación del agua 

'déla Hidráulica, por ejercitar tal fin, 
don Antonio Santi Andrea se dirige a 

' la División de obras públicas de la pro
vincia pidiendo la siísodicha incauta-

,̂  ción, que se impone, porque la deman
da la salud pública; el pueblo en ma
sa... Pascual entonces no sabemos que 
enjuaje hizo en Murcia, pero sí que 

i'̂ huele mal, y le ataja el paso; y como 
a los de la capital les tiene completa
mente sin cuidado que aquí no haya 
cosechas, nada de particular tiene que 

. el sefior alcalde encuentre serias diíi 
cultades para neutralizar la acción de 
un individuo que, si obsequia cs con 

' «1 producto de lo que ha usurpado al 
pueblo; que ahí eslá la verdadera ma 
dre del cordero. Dádivas ablandan pe
pas. 

Por otra parte el gerante de la Hi
dráulica amenaza con llevara los Tri
bunales ai alcalde, porque no ie permi
te que continúe los trabajos del mina
do; y si no tolera esto el sei'ior Santi. 
Andreu es jjorque le consta, «por la 
ciencia, que dichos trabajos dejarán en 
seco a ia Fuente princidai» , y sin em
bargo el gerente de la Hidráulica, en
diosado, capcioso, autiritario y femen
tido se propone pedirle al alcalde da
ños y perjuicios. 

La cosa tiene ia mar de gracia: esto 
eqnivale a que ei ladrón lleve stl Juz
gado a la Guardia civil, porque no le 
consiente robar a mansalva. Como es
to, si se tolerase, sería estar confor
me en que el mundo anduviese al re
vés, como en las «aleluyas» fainosas 
que nos recrearon a todos cuando ni
ños, de ahí que el señor alcalde debe 
llevar ante los tribunales al gerente de 
la Hidráulica, pero a la carrera y por 
el pronto imponíale el máximum de la 
multa por desobediencia a las órdenes 
sanas de la Alcaldía, 

A no ser que se opte por taponar el 
minado y cegar el pozo San Pascual, 
que sería lo más práctico y lo más jus
to y equitativo. Con esta medida radi
cal se resolvería el intrincado probie-
ma de las aguas;porque muerto e! chu
cho pascualero, se acribará ia raMa 
acaparadora que tiene ese ave de rapi-
íia por dominar al pueblo y devorar
nos a todos. 


